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" 'los atrevidos, de los que, aprovechándose de nues~ 
o!! tra musulmana indolencia, no~ dan por Oró de ley 
:: 10 que apenas si IIega a la categoría de doublé.-
¡¡ y estos mismos son lbs que; con su atre"l)im¡en~ 
!¡ ta inaudito, comparable sólo a Su ignorancia', , 

t! afirman que en nuestras Escuelas nacionales im~ 
" ,!'II pera el rutinarísmo y que 'la vida escolar se des-

Ya va llegando la hora de meterse con esa es- 11 envuelve al arrullo de los más antiguos métodos 
túpida leyenda que hace de, nuestro magisterio 11 y de los más arcaicos procedimientos. 
algo así como una fuerza negativa ~~ra el ~es-!i -No hay Escuelas-gritan estos modernos re_ 
envolvimiento de nuestra parcela espmtual. (Por i[ dentares, -porque no hay MaeStros, y los pocos 
qué, cuando se habla de ci,?iIizacíón y de pr?gre~ ;1 que merecen este nombre, por su aptitud y su 
so las clases" sociales todas vuelVen sus oJos a o:! competencia, se han dejado influir y dominar 
nu~stras:És¿ueias" y las señalan, no como" centros I! por un mal entendido compañerismo y han hech~ 
de i~radjacjÓh,"'d{ la cultura, sino como rémoras :1 causa común con los demás, que ni educan ni 
que ,entorvecen y dificultan el brío audaz del i: enseñan~, ... 
espíritu de su r"azá? ¿Es, acaso, porque esos ele~ il ¡Qué sarcasmo! Los mismos que viven y me­
mentós rociálés": han llegadó a 'comprobar de una :¡ dran a expensas de "la incultura patria, hurgando 
"ma"nera .Óerla) "mediante un detenido y medí~ado 1" constantemente en las que ellos llaman llagas del 
estudio; que el medio en que se desenvue v~n : Magisterio~ cuando. en realidad, son profunda$ 
"nuestros primarías centros docentes es tan rulO heridas originadas por la pluma falaz de sus de-
y miserable qué es'terlliza todo esfuerzo d~l Maes- tractores, 
tro? ¿o. es, quizás, que esas fuerzas soclal~ ha~ ¡Hasta cuándo, Dios mío, ha de durar tan indig-
llegado a creer-siempre mediante el estuddlO,- na farsa!..., 
q~ue ~~_ PFO~'SO peda~ógico ~o ha _entr~ o en ¡Ah! si los que arrojan sobre el magisterio pú-
nuesQ.'as Escuelas por mcapacldad é meptJtud de bUco español "la infamante mancha de incapacidad 
su profesorádo? "1 é ineptitud, estadiasen serenamente los mil obs-
'" Ni una 'ní otra cOsa. Es, sencillall}ente. ,q1ue ~~ ,1 tácu1as que entorpecen y dificultan su labor pro-: 
nuestra, "Vieja España "se es muy dado a hab ar ~,; I feSional, seguramente se arrepentirían de tanta y 
10:qu,8-no>s'~ entiende, y, 'lo que es más grav~ aun, tanta ponzoña Como han vertido' sobre la clase. 
sé dan 'c-omo verdades inconcusa~ lo que es prQ- Porque no es cierto que nuestros Maestros sean 

'"ducto sólo de imaginaciories calenturientas., :' todos rutinai-ios. Hay, a pesar de cuanto, se dic~ 
Si fuéramos sinceros, declararíamos que somos "en contra, una inmensa mayoría de hombres cultos, 

,poco aficionados al.estudío; que no queremo,s de- I inteligentes" y perfectamente capacitados para el 
"aiear el tiempo a descubrir por nosotros mIsmos I desempeno de su nobilísima ~isión. Lo demás es 
'el estado verdad de nuestras .instituciones ,de 1" una I~yenda, y una leyenda infame, con la que se 
carácter national; que somos, espiritualmente al ii pret~nde obscurecer intencionadamente el sol 
m.enos~ un pueblo perezoso, indolente, apático, y r purísimo de la Verdad. 
que nuestra pereza meqtal nos lleva ~o!po. de la ,1 

man'o á recoger el fruto, no de los sabIOS, SinO de 


